
INCENTIVOS, CRECIMIENTO 
AGRÍCOLA Y EQUIDAD. 

ALGUNAS COMPARACIONES 

K. SUBBARAO* 

E L PROPÓSITO D E ESTE ARTÍCULO ES el de describir los rasgos 
generales de la estructura estatal de incentivos a la agricultura 
en India, Brasil y México (Sección I) y presentar algunos pun­
tos para su discusión (Sección II). 

I 

En la mayoría de los países del Tercer Mundo, el Estado ha 
aumentado su grado de intervención en el desarrollo rural. Por 
consiguiente, el marco de las decisiones en el sector agrícola 
comenzó a estar cada vez más determinado por las políticas 
estatales hacia la agricultura. La estructura de incentivos esta­
tales, que incluye precios de apoyo, subsidios para insumos, 
crédito institucional subsidiado, subsidios alimentarios, etc., 
ha sido defendida por algunos académicos debido a que cons­
tituye un estímulo al crecimiento y por el logro de ciertos 
objetivos de bienestar social. En muchos países, la estructura 
de incentivos del Estado en condiciones tecnológicas favorables 
(irrigación y nuevas variedades de semillas) le permitió al sec­
tor agrícola aumentar su producción y lograr seguridad ali­
mentaria a nivel macro, en el sentido de que se logró igualar 
la oferta con la demanda efectiva. A l mismo tiempo, las des­
igualdades económicas dentro del sector agrícola de cada país 
se han agudizado, sin necesariamente asegurar el suministro 
de alimentos a nivel micro (doméstico). 

En la India, una combinación de políticas de incentivo que 
incluye precios de apoyo, subsidios de insumos y créditos sub­
sidiados, ha favorecido desproporcionadamente a las regiones 

* Trabajo presentado en el Seminario sobre Desarrollo Comparado en India, 
México y Brasil, en marzo de 1985, en Nueva Delhi. 
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prósperas y a los agricultores más privilegiados.* Así, el total 
de los subsidios de insumos por hectárea de superficie cultiva­
da bruta resulta muy alto en Punjab y Tamil Nadu (véase cua­
dro 1), pero es mucho más bajo en los estados pobres del Este 
y del Centro, a excepción de Uttar Pradesh.2 Inclusive cuan­
do se considera el subsidio por unidad de grano producido, 
lo que toma en consideración el efecto de la productividad, 
es interesante notar que la producción alcanzada estaba fuer­
temente subsidiada en los estados de Tamil Nadu, Gujarat, 
Andhra Pradesh, Karnataka, Haryana, Punjab, Uttar Pradesh 
y Rajasthan. La producción de los estados orientales estaba mu­
cho menos subsidiada. Los subsidios de insumos tendieron a 
concentrarse en los estados (y en las regiones dentro de ellos), 
con acceso previo al agua la energía y los fertilizantes dejan­
do menos recursos públicos para efectuar inversiones frescas, 
eme distribuyeran estos insumos vitales en una forma más eoui-
Utiva a nivel regional. 

La proporción de ios créditos institucionales subsidiados 
que va al sector agrícola ha aumentado marcadamente en los 
últimos diez años. La expansión de los bancos comerciales y 
el establecimiento de bancos rurales regionales han contribui­
do a que se facilite el flujo del financiamiento institucional para 
la agricultura. Con la introducción de programas de crédito 
orientados hacia los grupos-objetivo, parece que se ha logra­
do una reducción en la parcialidad hacia la relación tamaño-
clase, de forma que la participación de los pequeños agricul­
tores en el crédito para la producción no parece ser tan baja, 
cuando se la compara con su participación en las áreas 
cultivadas.* Sin embargo, aún persisten diferencias regionales 
significativas en el crédito por hectárea que se concede a los 
pequeños agricultores De esta forma, los estados irrigados con 
alto desarrollo (Punjab, Haryana y Tamil Nadu) se hallan en 

1 Para mayores detalles, véase K. Subbarao, "Incentive Policies and India's Agri¬
cultural Development: Some Aspects of Regional and Social Equity", Instituto de 
Crecimiento Económico (trabajo no publicado), abril de 1984. 

2 Uttar Pradesh es un gran estado heterogéneo y es difícil computar la partici­
pación de la región occidental altamente desarrollada con respecto al resto del estado. 

5 Para mayores detalles, véase K. Subbarao: "Inter-regional and Inter-farm Va¬
riations in Institutional Finance to Agriculture: A Review of Recent Evidence" (tra­
bajo no publicado). 
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el peldaño de mayor participación de crédito por hectárea (véase 
cuadro 2). En contraste, los estados más atrasados, en los que 
se concentran los agricultores más pobres, mostraron una mo­
vilidad ascendente extremadamente baja, por lo que en estos 
estados (Assam, Bihar, Madhya Pradesh, Orissa y Rajasthan), 
el crédito por hectárea en términos reales permaneció a un ni­
vel prácticamente similar entre 1967 y 1977. 

Los precios de apoyo se han convertido en la actualidad 
en un instrumento de política de suma importancia para in­
ducir a los agricultores a adoptar las nuevas tecnologías. Hoy 
en día se reconoce que los crecientes índices de precios esti­
mulan el empleo agrícola, tanto mediante la respuesta de las 
ofertas en la producción como mediante una mayor deman­
da, asociada con la elevación de los ingresos de los producto­
res. A l mismo tiempo, un aumento en el precio de los alimentos 
básicos puede tener el efecto de reducir los niveles de consu­
mo, especialmente entre los consumidores más pobres. Un mo­
delo de simulación empírico del impacto de la política de pre­
cios de apoyo de los alimentos, en un marco de equilibrio ge­
neral calculable,4 muestra que en tanto todas las clases socia­
les se benefician del crecimiento de la producción inducido 
por irrigación bajo condiciones de precios flexibles, los agricul­
tores ricos derivan los mayores beneficios de un sistema de 
cambio tecnológico bajo políticas de precios de apoyo. 

En la India, la distribución de los beneficios derivados de 
las políticas de precios de apoyo también ha sido desigual a ni­
vel regional. Dada la gran concentración de excedentes en unos 
cuantos estados, los beneficios de los precios de apoyo corres­
pondieron fundamentalmente a las regiones de alta produc­
ción y crecientes niveles de excedentes, en tanto que los esta­
dos más pobres del Este con excedentes minerales, práctica­
mente no se beneficiaron.5 

El amplio uso de las políticas de incentivo en India em­
pieza a manifestarse actualmente en los conflictos que surgen 

4 Véase Alain de Janvry y K. Subbarao, "Agricultural Price Policy and Inco­
me Distribution in India", Economic a n d Political Weekly, Review of Agriculture, 
diciembre 22-29 de 1984 (p. A/166-A/178). 

5 Véase K. Subbarao, "Incentive Policies. . .", op. cit. 



620 ESTUDIOS D E ASIA Y ÁFRICA XX: 4, 1985 

1 : 

3 

O 
-o 

T5 
« 
3 

«5 i 

oo I\ N D N£> <N T—< O N O vO O l \ O 

"2 N C f*N m m N D L T J O N p (N 00 oo 
O N <N Ö N ¿ t< tN T—< N O •"»• ö ö r^i O N 

O t OO N O o v£> 00 (N 
(N T - l IN (N i*i 

O N O C M O N O N •+ o I O < N T - H 

oo O L T J i n o vO m OO p 
tri od L T ) Ö o •4- 00 vO < N N O K"> N O Ö < N 

< N ( N f i T - H vO HST 1 N D 

t \ r-H \o m o •<—< 

o m m o 
' t ( > ir¡ q 
^0 (N Ö T-H 

l \ O <N •<—< r-1 O r * i i f l O K H IT) r - I m i - l C N I 

B 
t/1 

t4 

e ^ 1 ! 

a 
Í 5 S 

S £ S ° 

-o 
es 

u u 

-* cS 

-Û H3 oo (J (J 

cu • 
O N 

O rt 
O ^ 
U HH 

X on r. 

fe a. 

N O r\ 
ON ON 

<3 « 

is -a 

o , 

d e 
-o -S 
5 1 3 S í 
C cu •s-s 
d ^ 

l ì 
-o -a 
tí <3 

e 

§-1 
Oí S 

O o 
o -s -s 

«3 S oc oc 
s s c 
a 'ö 'ö 
~ -S ~S 

tu 

o . l t; ̂  o 

ai ai 

O H S S S 

u -a ? S- S 

•S ~§ "J3 'Ö 

X oo i csi rn ^- «ri 



SUBBARAO: CRECIMIENTO A G R Í C O L A Y E Q U I D A D 621 

entre los intereses de los diversos grupos sociales y de las re­
giones. La proliferación de subsidios de insumes, concentra­
da en las regiones de alta productividad, eleva los costos del 
erario nacional, y reduce los recursos públicos efectivos dis­
ponibles para la inversión en obras de irrigación e infraestruc­
tura a realizarse en las regiones más atrasadas. Los precios de 
apoyo, basados en los costos de producción de los estados de 
más alto costo, no sólo le confieren rentas diferenciales a las 
regiones de alta productividad, sino también lesionan los in­
tereses de la mano de obra agrícola, en la medida en que esta 
política alienta la reducción de costos mediante la adopción 
de tecnología que ahorra mano de obra. Los efectos de las po­
líticas de precios de apoyo también evidencian el conflicto de 
intereses existente entre la mano de obra sin tierra y las gran­
jas campesinas, frente a las granjas comerciales orientadas ha­
cia el mercado, y entre las regiones pobres (de subsistencia) 
y 

las que generan excedentes. En tanto 
que 

la demanda efecti­
va de alimento ha logrado satisfacerse mediante una tasa de 
crecimiento productivo generalmente ieual a la tasa de creci­
miento demográfico la India no ha sido capaz de ampliar la 
parte de la demanda nutricional que se origina en el 40% más 
pobre de su población. 

En Brasil, el conjunto de medidas políticas de precios de 
apoyo para el trigo y el crédito institucional masivo subsidia­
do, que comenzó a operar desde los sesenta, permitieron un 
crecimiento sustancial en la producción agrícola, y la trans­
formación de la economía, que dejó de tener carácter ganadero 
extensivo para pasar a ser una producción agrícola intensiva. 
Sin embargo, el aspecto social de este éxito económico está 
lejos de ser atractivo, pues hav una gran injusticia inherente 
al conjunto de medidas políticas en cuestión. 

La cantidad total de crédito subsidiado para la agricultura 
alcanzó un nivel fenomenal de casi el 70% del valor de la pro­
ducción agrícola hacia fines de la década de los setenta; las ta­
sas de interés permanecieron sustancialmente bajas, en rela­
ción con las tasas inflacionarias (véase cuadro 3). La evidencia 
disponible confirma, asimismo, que la distribución de este cré­
dito es muy parcial, en relación con los diferentes productos 
agrícolas, las regiones y las granjas. Casi el 80% del crédito 
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Cuadro 2. Resumen sobre los cambios en la posición relativa de los 
estados en el financiamiento institucional del sector agrícola, 1967-1968, 
1977-1978 

Escala del crédito 
institucional por 
hectárea de superficie 
cultivada bruta (Rs) 1967-1968 1977-1978 

0-50 Andhra Pradesh, Assam, 
Bihar, Haryana, Jammu 
y Kashmir, Karnataka, 
Madhya Pradesh, Orissa, 
Rajasthan, Uttar Pradesh, 
Bengala Occidental 

Assam 

51-100 Gujarat, Maharashtra, 
Punjab 

Bihar, Jammu y 
Kashmir, Madhya 
Pradesh, Orissa, 
Rajasthan 

101-150 Tamil Nadu, Kerala Uttar Pradesh, 
Bengala Occidental 

151-200 — Andhra Pradesh, 
Maharashtra 

201-300 — Gujarat, Karnataka, 
Haryana y Punjab 

300 — Tamil Nadu, Kerala. 

para la producción benefició las cosechas para la exportación 
(soya, café, caña de azúcar, algodón y cacao), en tanto que las 
cosechas para consumo doméstico recibieron sólo alrededor 
del 4% de los créditos. Regionalmente, en tanto que el empo­
brecido nordeste recibió alrededor de 10-12% del total del cré­
dito concedido, los estados ricos del Sur recibieron casi la mi­
tad del crédito total. Hay razones para creer que esa política 
crediticia discriminatoria llevó a una agresiva competencia por 
los insumos de producción, a espaldas de los agricultores y de 
las regiones más atrasadas. 

En gran medida, la distribución de subsidios de insumos 
también ha sido desigual. "Con relación a la maquinaria, es­
pecialmente ios tractores, los usuarios generalmente son los 
grandes agricultores. Los tractores, así como otra maquinaria 
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agrícola, se financian a través de créditos a largo plazo. Dado 
que las tasas de interés nominal están muy por debajo de los 
índices de inflación, el subsidio implícito (en favor de los gran­
des agricultores) ha ganado importancia con el tiempo". (Y. 
Sugai y A.R. Texeira.)6 

De esta forma, es justo decir que la política de incentivos 
en Brasil ha ignorado de manera considerable cualquier con­
sideración de justicia. 

En México, al igual que en India y en Brasil, la intervención 
gubernamental en la fijación de los precios de la producción 
y de los insumos ha sido sustancial. Sin embargo, a diferencia 
de lo que acontece en India y en Brasil, las importaciones de 
granos básicos, incluyendo el trigo, continuaron aumentan­
do, a pesar de una impresionante expansión en la producción 
doméstica de trigo. Una de las razones de esto es el cambio 
continuo en las preferencias del consumidor, que pasó del maíz 
al trigo como consecuencia de un aumento en el ingreso, es­
pecialmente en las áreas urbanas. 

La distribución de los beneficios derivados del conjunto 
de políticas (precios de apoyo, subsidios a insumos y crédito 
subsidiado) de ninguna manera ha sido igual, ni regionalmen¬
te ni en función de los diversos grupos sociales. Los benefi­
cios se concentraron en unas pocas zonas donde se pudo desa­
rrollar el riego. Como resultado de ello, todos los estados que 
se hallan fuera de la región central se vieron beneficiados por 
una alta proporción de incentivos gubernamentales, así como 
por la inversión directa. Su papel ha sido particularmente sig­
nificativo con relación a las exportaciones. Las regiones con 
predominio de la agricultura tradicional fueron las más gol­
peadas. 

Aparte de la injusticia regional, hay buenas razones para 
esperar un impacto desigual de las políticas gubernamentales 
en términos de los ingresos reales, que afectan adversamente 
a las familias poseedoras de pequeñas superficies de tierra. Sin 
embargo, las reformas agrarias que se llevaron a cabo en 1976 

<> Para mayores detalles, véase Y. Sugai y A. R. Texeira, "Income Disparities 
among Groups of Farmers: With Special Reference to Brazil", en A. Maunder y K. 
Ohkawa, G r o w t h a n d E q u i t y i n A g r i c u l t u r a l D e v e l o p m e n t , Gower, 1983. 



624 ESTUDIOS D E ASIA Y ÁFRICA X X : 4, 1985 

sí mejoraron la situación en el sector ejidal. Estas acciones se 
vieron apoyadas por un mejor rendimiento de las institucio­
nes de crédito. No obstante, aún persiste una desigualdad sus­
tancial en cuanto al ingreso, entre los pequeños y los grandes 
agricultores. 

I I 

El anterior análisis sugiere que los tres países utilizaron un con­
junto de medidas de incentivo más o menos similar, con re­
sultados prácticamente idénticos. De lo expuesto surgen, en­
tonces, los siguientes puntos: 

Primero: en la medida en que la distribución de los bene­
ficios del conjunto de medidas de intervención gubernamen­
tal ha sido desigual, en relación con los productos agrícolas 
específicos, las regiones y las clases de diversos niveles de in­
gresos, parece indispensable proteger a los pequeños agricul­
tores y a las regiones más rezagadas. 

Segundo: parece necesario que se realice una investigación 
detallada, con el fin de considerar los puntos positivos y nega­
tivos de las políticas gubernamentales de incentivo, tales co­
mo los precios de apoyo y los programas gubernamentales de 
inversión directa (tales como la irrigación y el control de inun­
daciones), desde el punto de vista de lograr un crecimiento con 
justicia. Dichos puntos positivos y negativos podrían consi­
derarse dentro de un marco de equilibrio general. 

Tercero: considerando la proliferación de los subsidios, pa­
rece necesario estudiar la diferencia entre la rentabilidad de los 
agricultores y la rentabilidad social (o nacional), de forma que 
se pueda evaluar el efecto total de las políticas, en términos 
de la dirección y la magnitud de los incentivos. 

Traducción del inglés: 
J O R G E PÉREZ DE L A R A 


